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OBRA
MERCEDARIA DE
BARCELONA
Esto es lq historiq reol de muchos de los
presos que llqmsn o lo puerto de Obro
Mercedsrio de Bqrcelonq.

6 melef ¡nlet de l¡ llbcrl¡d
Me guedon 6 meser y todovío no sé gué
vq o posqr. Mi fomiliq hqce 4 oños que no
viene c verme ni me escribe; lq últimq vez
que los vi fue ql principio de lo condeno
pcrc decirme que volvíon ol pueblo, clló
por Andolucío. Mis omigos eron mús omigoa
de lo drogo que míos. Lo último hobitoción
donde viví seguro que lrtr lo ho pillodo otro
personc. Ademós, no tengo dinero, lo que
he trobojodo en tolleres no do ni poro
pqgsr uno pensión duronte 15 díos y yo
no digo porq comer éQué voy o hocer?
Voy o h<rcer un<r instoncio pcro hoblor con
lq osistente sociol.

I met perei lc llbcrlcd
Ls osistente sociol me dijo que el único sitio
donde me podío envior er<r o un centro
donde te pogobon uno hqbitoción en uno
pensión. Me vinieron o ver y me
preguntoron sobre mi, mi fqmilio, mis
expectotivos,... y me dijeron gue podío
escoger si querío ir con ellos o no, pero

iocqso puedo escoger? No hoy otro sitio
donde pued<r ir....

I díc datpn6r dc l¡ nbeÉcd
O¡trqs, no me ocuerdo bien que pcsó oyer.
5olí de lo córcel y me encontré con un
colegc. Dijo que fuéromos o cefebrorlo.
Llevqbs mós de 5 oños sin consumir óqué
hc posodo? Bueno, lo tengo controlodo.
Por un dío no poso nodo. Lo osistente
sociql de Obrq Mercedariq rne ho explicodo
un montón de cosos que tenío que hqcer,
yo ni me qcuerdo, pero lo mós importonte
es orreglor lo del poro. Vo creío que
cobrqrío yq mismo, pero me ho dicho que
hosto los 3 meres no lo cobroré entero. No
tengo un duro. He ido s ver si encontrobs
q mi hermono, pero se ho combiodo de
piso. Uno novio que teníq se ho coscdo y
tiene un hüo étcnto tiempo ho posodo?

I rnel y nedlo derpu6¡ dc le llberted
Que oburrimiento! Vo he entregodo todos
los popeles poro el poro y he ido hociendo
lo gue me decío lo osistente socicl, pero
ohoro óqué? A ellq lq veo uncl horo q lo
semon<r y tombién voy o buscor trobojo
con ello uno horo o lo semono, pero
despuér... Me poso el dío poseondo, de vez
en cuondo encuentro un colego gue me
invitq o drogorme y yo lo ocepto por
oburrimiento. Me ho dicho lo asistente
sociol de ir o un centro de dío poro personot
sin domicilio, pero yo no roy como ellos.

Me vq preguntondo como llevo lo
obstinencis y le digo que bien, gue no
consumo,... totol, un pico o dos q lo
remono,... no se puede decir que esté
engonchodo,... puedo vivir sin ello,...

2 merct de¡puér de lc llbertcd
óTqnto tiempo esperondo poro cobror y
sófo me don lOO euros? ZPero se creen que
yo puedo vivir con esto? Ademós yo le
debo mós de lOo o un colego por lo
"invitoción" o un mundo feliz. Voy
indignodo a hqblar con lo osistente sociqi,
Me explico que ellos continuorón
monteniendo lo pensión y lo comido hosto
que cobre el subsidio en su totolidqd hqsto
el próximo mes. Eso me tronguilizo. Aunque
después me dice que voyo burcóndome
uns hobitoción de olquiler poro cuondo
ellos qccben... idónde voyc encontrorlo?

4 nlcte¡ dctpué¡ dc lc llbertad
Cobro 399,36 euros ol mes por el poro. No
he encontrodo trobojo. Estoy viviendo en
uno hobitqción con un colego con g
personos mós viviendo olló y me cobrqn
25O euros ql mes. No tengo poro comer,
pero tompoco tengo hombre con todq lo
drogo que me voy metiendo. Tengo que
hqblor con lq osistente sociol iEsto es lo
libertod?

lellem Rcnón
Trobojodoro Sociol de Obro Mercedqrio

IUAN PABLO II
Hace algún tiempo tuve noticia de una
anécdota protagonizada por ei anrerior papa,

Juan Pablo Il, que me hizo reflexionai v

^úmentan 
mi admiración personai hacia éí.

Hace algunos años, un sacerdote italiano
residente en Estados Unidos viajó a Roma
porque teníalz suerte de podet gozar de una
audiencia privada .on el papa. Ambos se
profesaban una profunda amisiad desde hacía
muchos años. La tarde previa a la audiencia.
cste sacerdore la dedicó a recordar viejas

"Todo un Pqpo se conv¡rt¡ó
en mend¡go del perdón onte

un mendigo que hqbíq
qbqndonqdo el sqcerdoc¡o.,,

mendigo entonces le miró fijamente, con más
atención. Tras unos segundos, bajó la mirad.a
como avergonzado. Era su manera de decir
que "sí". Entonces, el cura le dio un al¡tazo y
se pusieron ahablarlargo rato. El tai Giuseppe
había sido compañero de seminario Tel
sacerdote )¡, como é1, también recibió el
sacramento del Orden. No habían llegado a
ser- amigos íntimos, pero sí se tratalon lo
suficiente como para haberse conocido bien
¡ en alguna ocasión, haber salido juntos a

.t"T?t algo con amistades comunes. ¿.¿Cirmo

había llegado, pues, a terminar en la
mendicidad?". "Cosas de la vida,', respondió
el mendigo. Tras abandonat la prácitca del
sacerdocio su vida fue dando tuinbos, hasta
terminar en el refugio del alcohol y la pobreza
Al día siguiente, tal como estaba previsto, el
sacerdote tuvo su e¡pacio de audiencia prwada
con el PapaJuan Pablo ll. Tras saiuáarse r.
demás. el sacerdore no pudo eürar hacer nflori
en su convefsación io de su encuentfo con el
mendigo-sacerdote. El papa, mientras le

escuchaba con atención. cerraba los
ojos como si desde ese mismo instan_
te.ya-hubiera empezado a orar poÍ

é1.. De repenre dijo con preocupa_
clon a su amtgo: ";tráemelo para
que cenemos iuntos!. ;Conven_

cele como seal". No quería ir
de ninguna manela: ..¡le

daba una vergüenza

lo genero¡idod Io4]

HABLAMO' CON...
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vivencias recorriendo las calles de Roma.
Muchos rincones tenían para éI un ,.aroma,'

especial de los buenos momentos pasados con
los compañeros del seminario y de los estudios
teológicos. Como el riempo ubtrb, y deseaba
celebrar Misa anres de cenar, se dirigió hacia
\a paroquia de un sacerdote amigo-suyo, en
cuya casa estaba hospedado. Conforme'se iba
acercando alapterta de la igiesia, distinguía
con mayor niitdez los rasgos de un men_
digo que esraba pidiendo timosna en la
enffada. Sus harapos y Ia rcña que teñía
zu piel morena no dejaban lugar a
dudas de que dormr'a en la cal.le. qirJén
sabe dónde. Como iba caminandcr
ligero apenas se fijó de soslayo en
su rostro cuando pasó a su lado,
depositando de forma rutinaria en
su mano una moneda. Sin embargo
fue suficiente pal.^ que, al cabo áe
unos segundos, cuando ya estaba en
el interiór del templo, eá so cerebro
se abdera paso, como un rayo, una ima-
gen que le resultaba famitar...A este men_
digo lo conozco yo", pensó. Como ia Misa
ya estaba p^fa empezar, se dirigió rápidamente
a la sacristía para vestirse. "Olalá cóntinúe alf
cuando termine la celebración", deseó.

Y, efectivamente, allí continuaba pidiendo
mientras la gente salía de la iglesia. El .rrr^ ..
detuvo frente- a é1, y no se podía creer lo que
estaba viendo. "¿Eres tu Giuseppe?",
pregr.rntó. El rostro del vagabundo se iluminó
en un segundo, por la sorpresa. ..¿Cómo 

es
que este cura conoce mi nombre?,,, decían
sus ojos. "Sí", respondió secamente. .,¿y
no me teconoces?", insistió el cura. El

terrible!", y percibía
ese gesto de
Juan Pabio II
como si se tra-
tata de ,tna
"limosna"
humillante.
Además,
"¡qué le iba
a decir el
Papa pan

mejorar.\:
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circunstancia personal!; ¡apenas quedaba

ya fe en su corazón!. Casi una semana

necesitó el sacerdote para ablandar \a
testa;rudez del mendigo. Al final lo
consiguió gracias ala sincera amistad que

se fue forjando entre ellos, renacida a
base evocar recuerdos. Al mendigo le
daba pena que este crJratan"cabezón"
regresana a los Estados lJnidos con la
frustración de no haber conseguido su

propósito, y que quedata mal ante el
Papa. Así que, al final, decidió acudu a
la pontifical cita. Eso sí, previamente
pasarorl por la sastrería y consiguieron
que el mendigo dejara de dormir en la
calle, al menos mientras el cuta estuúera
en Roma.

El día de \a cena llegó yJuan Pablo II, el

cvra y el mendigo compartieron un
sencillo menú que satisfizo suficien-
temente su apetito. Todo se había
desarrollado con mucha cordialidad y,

para sorpresa del mendigo, no había
habido ningún afánpor parte del Papa
de "salvade eI alma" o de sermoneade.
Fue como una cena entre vietos amigos
en las que se habla con confianza de "un
poco de todo", sin nada preparado de

antemano. Cuando terminaron los
postres y se disponíafl 

^ 
tomat café en

un sala contigua al comedor,Juan Pablo
II rogó a su amigo sacerdote que se

adelantarayles dejara solos durante unos
minutos en el refectorio. Quería hablar
a solas con el mendigo. Este, percatán-
dose de la situación, pensó para sí que
ahotavenía el "momento" del sermón.
"Ya era extraño que su visita resultara
"gratis". Era el momento del pago".
Durante unos instantes dudó sobre qué
hacer, pero como no quiso parecer

descortés optó por no hacer nada y seguir
la corriente. Eso sí, con el propósito de

decir al Papa lo que pensaba de su sermón
si comenzaba a aburriúe con el mismo.
Al quedarse solos, Juan Pablo II per-
maneció en silencio dutante unos
instantes... Después miró con oios
profundos al mendigo y, poniéndole una
mano sobre elantebrazo, sólo le üio una
cosa: "pof favor, hermano, te fuego me
confieses". El mendigo se quedó pelplejo

"Os invito q que ontes de
empezor lqs vqcociones

quedé¡s en pclz con Dios. "

sin habla, como si no hubiera entendido
lo que había oído con plena claridad. Tan
sólo pudo balbucear desde su sorpresa
que eso rro era posible pues estaba
secularizado yhacía años que no eiercía
como sacerdote. El Papa le recordó que
como obispo de Roma yVicario de Cristo
tenía potesta d para autorizarle ej ercer el

ministerio, y le togó otr^ vez, humilde-
mente, que le tomara confesión, lo
necesitaba y tertta ante sí un sacerdote
de Cristo. Al salir por la puerta del refec-
torio, el mendigo ya no et^ el mismo. El
sacerdote tuvo que esperar en la sala
contigua, no sólo unos minutos, sino
más bien unas horas. Lo que iba a ser

solamente una confesión,acabó en dos...

¿Qué se dijeron mutuartente en ese tiem-
po?. Es un misterio. Lo único visible eran
los roiizos ojos lacrimosos del mendigo
y la sonrisa ancha de Juan Pablo IL

Al cabo de un tiempo, Juan Pablo II
rehabilitó plenamente en su ministerio
al antiguo mendigo pidiéndole que se

dedicara a la atención pastotal de los
mendigos de Roma. ¿Qué fue lo que hDo
cambiar el corazón endurecido de este

hombre de la calle que estaba "de vuelta"
de todo?. Algo muy simple y, 

^ 
la vez,

muy compleio: todo un Papa se convirtió
en mendigo del perdón ante un mendigo
que había abandonado el sacerdocio. Esa

humildad sincera deJuan Pablo II fue su

terremoto interior. Después de muchos,
muchos años de artastrarse pidiendo
insignificantes migajas a los ottos, él fue
la única persona que le suplicó algo
realmente importante a él: eI perdón de

Dios... y con ello descubrió el valor de

ese perdón, y en él la recuperación de su

dignidad personal.

Queridos amigos. os invito a que antes
de empezar las vacaciones quedéis en
paz cofi vosotros mismos, con quienes
os rodean y con Dios. Vuestras vaca-
ciones serán más feüces.

pRovEcroñlibertqd

EL PADRE
MATEO LANA,
EL Mí'TICO DE
EL OLIVAR
El venerable padre fray Mateo
Lanaes el místico de El Olivar.

Primero entre esos biena-
venturados, Pedro Novés, el
pastof que encontrafa la
imagen de la Señora hacia
1260, del que se cuenta que,
liberado del pastoreo y encar-
gado del santuario, se pasaba
las horas muertas en coloquio
con su Reina. Siguieron otros
y otros, muchos hombres de
espíritu. TaI fray Cipriano
Herrerq del que nos dicen que
en cuarenta y ocho años sólo
ufl yez salió del corivento,
porque el tiempo no le abas-
taba para estarse en una tri-
buna del templo o en los
campos de labor. Y el
celebrado padre Manuel
Sancho, tan ungido en sus

Postales rnísticas, sus Cartas
eucarísticasa, su deliciosa obta
poética...

Mas nuestro padre Lana es el
príncipe, el arrebatado, el
creador del talante oüvareño.
Nada dejó escrito, ni nos ha
quedado tn pánafo de sus
encendidos sermones. Pero sí

perviven su ejemplaridad, su
carisma. De Vanín dc ciek, espqo

1t guía de todo lo pet'ectol religioso,

1o califican los hagiógrafos.

Pienso que el padre Lana,más
que nadie, ha contribuido a

dotar a El Oüvar de ese su
envolvente mistéricq ese clima
sutil, ese sello peculiar, ese su
ambiente de paz y holganza,
que, emanando de la Virgen,
anida en cada claustro, en cada
celda, en el valle, en cada oüvo,
en cada documento de su
archivo. Es la experiencia que
nos hace c ntat estando aquí se

está cerca del cielo.

Yo me lo imaginaba al padre
Lana iejo, encanecido, ancla-
do en sempiterna senectud...
Pero me ha desmontado ese

ceño el óleo que Nati Cañada,
acaba de producir para El
Olivar, por un acertadísimo
enc rgo de nuestro Gobierno
provincial. Mercedario bien
plantado, de hábitos cándidos
y casulla escatlata, vigoroso,
aplomado, erguido, sereno,
real, retadot

No de otrarrr nera podía ser
ese fraile que predicaba por
toda la contornada, y conven-
cia a Las multitudes, y hacía
anuncios proféticos, y orde-
naba a las enfermedades.

Se nos asevera nacido en los
aledaños de El Olivar, en uno
de esos pueblos que tienen al
santuario por norte de su es-

piritualidad, Llevan la Virgen
sus almarios, la reclaman en
sus alegrías y en sus penas.

Nos gustaría saber si
nos 1o ofrendó Es-
tercuel, Cañizar,
Crivillén, Obón,
Alcorisa... pero
tampoco im-
porta gran cosa.

Lo sí cierto es

que muy lo-
ven, hacia
1490, se
entró en
el Ceno-
bio, y

la mayor parte sus días aquí
los vivió. En esta comunidad
se fue haciendo dnaüa,hasta
culminar en teólogo, predi-
cador celoso, dechado de gran
caridad y extrema penitencia,
impuesto en la doctrina de las

almas.

Los cronistas cuentan de él
cosas gfuesas, como que fea-
lizó muchos milagros, cuya
memoria quedó permanente
en toda la comarca aragofles ,

Se pasan, creo, en configurado
un tarito fureal e inhumano.
T an enamorado del retraimien-
to, que quiso ocultarse por
muchos años en esta soledad.
Tan austefo, que no comía sino
de las obrasl relieue¡ del espíritu,
porque estaba tan aba¡tecido de

regalos celestiales, qae las más de

las ueces lo hallaban enafenado de

si nismol fan en Dios como si no

tiraran de ¡w a/ma a¡istencias de

su caerpoi ur1 poco de pan
duro con el vaso de

agtra erafl los ban-
quetes suntuosos

que se hacía;
regodeándose

sólo en las
pascuas y
pflmefas
fiestas con
hiervas y le-

gumbres.

desde lo historiq

Tan incorporados lleuaba en sus

carnes las cadenasl cilicios, que /e

costaba dolorosa sangre e/ separarlos

de ellm.Seguro que los cronistas
carg n las tintas, pero aún
así. ..

¿De cuándo estamos hablan-
do? Desde luego moraba en
El Olivar el 14 de febreto de
L5L6, sería joven por ei lugar
que se le da en la lista de con-
ventuales. Aunque aquí vivió
casi toda su existencia, el 17

de octubre de1547 selocahza
comendador de Daroca.

I-o más peregrino que de nues-

tro padre Lana se ha escrito,
ocurrió en la Navidad de 1.512,

a 7a misa de media noche.
Luego que hubo consagrado,
quedó arrobando y convertido
en fuente de lágrimas gozosas,
porque formándose firlgurante
estrella en la frente de la
Virgen, entroniza.da en su
olivo, proyectaba fulgentes
destellos sobre el celebrante y
desde é1, como de un espejo
celestial, iradiaba a todo el
templo prendido en fanal
setáfico.

Nos Io aseguran quienes
dijeron habedo presenciado.
Y posible, bien posible, es.

Colmados sus días, entregó el
espíritu en trance anhelado.
Sus hermanos mercedarios le
reservaron la sepultura más
honrosa, en el presbiteno,para
que siguiera siempre mirando
a su Señora. Y ahí está,
compartiendo nicho con el
pastor Pedro Novés y el
fundador Gil de Atrosillo.
Venetandas reüquias que han
sobrevivido a robos, incendios,
profanaciones.

Yo lo venero en mt cotazón.
Y siempre que entro en
santuario, le dedico un
recuerdo y le ofrezco mi
súplica.

ñ P. fc¡quín lllllán
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ENCUENTRO CON'EIOS
PROVINCIALEÍ
MERCERDARIO' DE
EUROPA

Siguiendo uno de los ocuerdos del último
Consejo de Provincioles (México 2OO5),
se hq celebrqdo unq nuevq reunión de
Ios tres Consejos Provinciqles de lq:
Provincios de Europo: Arogón, Costillo y
Romonq. Pqrq ese fin estuvimos en Romq
primero y luego en Orvieto los díqs 24 ql
27 de Abril de 2OO7. Lq reunión de los
tres Consejos Provinciqles lo celebrqmos
en Orvieto, donde hicimos un breve reposo
de cqdo unq de lqs Provincios qsistentes,
osí como mirqmos ql futuro de coro q
uno mqyor coordinqción en oquellos
temos que son comunes q los Provinciqs
de Europc.

PRovEcro,:]l¡bertqd

PA'CUA CRI'TIANA
Duronte los díos 5 ol 8 de obril de 2OO7
se hon reunido en lo Cosq Nuestro Señoro
de lq Poz en Lo Cqñqdo (Volencio) unos
30 jóvenes de distintqs porroquios mer-
cedqriqs. El lemo que onimó los díos de
reflexión y vivencio poscuol fue "Convo-
codos, en referencio q nuestro bqutismo
y confirmoción". Lqs octividqdes, reflex-
iones hqn estqdo centrqdqs en cómo lq
PASCUA de Jesús ho hecho posible nuestro
incorporoción como hijos de Dios, her-
mqnos de Jesucristo y portícipes de lo
mismq comunidod eclesiql. Fueron díos
intensos de reflexión, orqción, goza y
muchq qlegrío.

E'ERCICIO' E'PIRITUALE' IUNIO 2OO7

De los díos 10 ql 15 de jnuio de2Oo7, se hqn reunido en el Monqsterio de El Olivqr 2t
religiosos mercedqrios poro porticipor en lq 2s Tqndq de Ejercicios Espirituoles. Los re-
flexiones de estos díqs estuvieron iluminodqs por Mosen Joon Llidó, sqcerdote de lq diócesis
de Segorbe-Cqstellón.

COFRADíN OE LA MERCED DE LÉRIDA

En lo fiestq de son Pedro Nolqsco veintiunq personqs ingresoron en lq cofrqdíq de nue:trq
Señorq de lq Merced, que ho vivido uno Semonq sonto profundo en lqs celebrqciones
litúrgicos, en lo drqmotizoción de lq Pqsión del Señor, en lo porticipoción de lo procesión
generql del Viernes sqnto con tu pctso de lo Flogeloción.

ilr
ORDENACIóN
,AV¡ER MAÑA'
El posodo 16 de lunio de ZOOT recibió el
ministerio del sqcerdocio el religioso Fr.
lqvier Moñqs Gqrcío. Lo ceremoniq se
celebró en lo Porroquiq Son José Obrero
de Cqstellón, postoreodo por los religiosos
mercedorios. Presidió lq celebrqción el
Cordenql y Arzobispo emérito de Bor-
celono Monseñor Ricqrd Moríq Corles.
Acompoñoron ol neosocerdote religiosos
de lq Provinciq, sqcerdotes omigos, lqicos
de lo Porroquiq de Cqstellón y vqrios
seglqres de Pqnomó.
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ENCUENTRO DE 
'EGLARE' 

MERCEDARIO'

con el lemq "Lq Merced: cqmino de sontidod; el P. lofré un mercedqrio singulor" se
celebró el 22 de qbril de 2oo7, el XXlll Encuentro de Seglores Mercedqrios en nuestro
Convento de Sqn Rqmón (Lérido). Fue uno jornodo qlegre y festivo donde q trqvés de
lo figuro del Beoto,lofré, mercedqrio, los seglores mercedqriós fueron descubriendo que
lq sqntidqd es posible o trqvés de lq Merced. Porticiporon unos 3oo perronqs de distinlqs
comunidqdes de nuestrq Provinciq mercedoriq de Arogón.
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HABLAMO' CON...
el P. loqquín Brumó¡
Para quien no le conozca cuáles sedan sus datos personales.

Me llamo Joaquín Brumós Villanueva, naci en Eiulve_(TerueDr.el día 3

de agosto áe f93e. Soy el segundo de tres hermanos, Isabel y Pilar. Mis
padrés fueron:Jesús y Felicidid. Como todo niño-en aquellos años después

áe h guera, pásé de todo menos hambre; mi padre, al que casi no conocí,
murié a conJecoencia dela gserta. Con cariño recuerdo a mis maestros
y amigos de infancia. Fui or-denado sacerdote en Valencia, el día 30 de
junio de 1957.

¿Cómo surgió su vocación sacerdotal y mercedaria?

El Señor ha estado siempre de mi parte y como sabía que mi familia no
tenía medios para datmé otra forÁación que no fuera la,"del^campo",
se valió del párroco de mi pueblo y me llevó un buen día al Convento
de El Olivar @stetcuel) pará conocer a los mercedarios y tener un primer
contacto con la Merced, y e\ 25 de septiembre de ese año ingresé en

nuestro postulantado de iteus Qarcagona), y {9sp-ués- de dos años de
estudio, iomencé el noviciado en el Oüvar, el día 24 de septiembre de
1949,profesando de votos simples al año sigurente.

¿Qué signific^pare- usted el poder celebrar 50 años de sacerdote?

Reconocer que la mano del Señor no me ha aba¡donadolunca, y^que

a pesar de lás luces y sombras que ha habido en mi vida, he sido fiel a

mi sacerdocio y a mi'consagraci6nreligiosa. Al celebr¿r el día 30 de iunio
el 50 aniversario de mi ordenación sacerdotal, no puedo menos que segur
dando abundantes gracias al dueño de la mies que durante todos estos

años ha manifestadb continuamenre su amor hacia mi' Cuando miro
hacta atrás y veo el camino recorrido, doy gracias alalglesia y a la Merced,
por la ptesencia de mi sacerdocio en lugares tan dispares culturalmente,
i1"e m. han permitido descubrir al sacerdote y al-religioso, como el
enviado neceiario para ptoclamar la Bsena Noticia de la salvación.

¿Qué hechos y acontecimientos destacatla de su vida como
mercedario?

No son pocos los acontecimientos que podía recordar' Pero me voy a
refenr 

" 
ior qrr. tal vez hayan marcadb dé forma especial mi vida-como

mercedario. Á los po.os meses de mi ordenación sacerdotal, la obediencia
me "embarcó" como misionero, rumbo aYenezuela, donde permanecí
durante 22 años en los ministerios que la obediencia me encomendó:
colegio, parroquia, cárcel. Por los años 80 tuve la suerte de poder regresar
a Españá y petmanecer unos años que me permitieron entrar en contacto
con btrr.'réaLdades eclesiales, y pór otra parte, conocer rr'ás a fondo a

mis hermanos mercedados, patfposteriormente ser enviado de nuevo
aPanamáy Guatemala, dos realidades que no conocía y que enriqrlecieron
más mi vida, y después volver aYenezuela. Fue una expeitencia de 1'2

años. Duranté todó el tiempo que he vivido en estos países, la pastoral
educacional, al principio, y1a pástonl partoquial, después, han sido los
dos ejes en los-que se ha movido mi acción pastoral como religioso
sacetdote al servicio de la Iglesia y de la Merced.

¿Qué mensaje nos dafla para los lectores de Proyecto Libertad?

Desde mi experiencia como religioso, quiero destacar la impotancia del
cadsma meréedario en todos estos países, la impronta y testimonio que
dejaron riuestros antepasados, y el reto que nos corresponde a-nosotros
hoy,para que la Mercéd y 1o mercedario, siga siendo de actualidad, y g.oe

Ptoyécto Libertad continúe apoyado y secundado con todos los medios
a nuestro alcance. Toda celebración es motivo de alegtia y yo quiero
compartida con todos aquellos que viviendo el carisma de Pedro Nolasco,
nuestro Fundador, següimos sus pasos allí donde haya un hermano
privado de übertad.

ñ P. terúl Rca Gcud6

HABLAMO' CON...
el P. Vqlentín Moliner
¿Para quien no 1o conozca ¿ cuáles serían sus datos personales?

Me llamo Valentín Moliner Pascual. Nací el üa 14 de febrero de 1,933 en Eiulve
(Ieruel), en el seno de una famlta de vivencia cristiana. Mis ptlres, José-y Mana..
N4is heimanos mayores, José (fallecido), Ftancisco y Rosaüna. De mi padre recibí
la fuerza moral dé su eiempló y testimonio. Fue martirizado y asesinado en la
Guerra civil; y en mi madre tuve lá mejor catequist¿. Recibí la Ordenación Sacerdotal

en Valencia el día 30 de junio de 1957.

¿Cómo surgió su vocación sacerdotal y mercedaria?

La respuesta no es única, ni sencilla, seguro qge el por responder.alallamada de

Dios, ieguro que es por tefler a Jesús cómo él único centro de mi v_id.1y gastaia
al servició de lós dernás; pero, Diós se sirvió de varias pefsonas: El P Delfín Azuara,
mercedario, era primo hermano de mi madre y a havés de mi famiüa también
conocíamos y traiamos al P. Jaime Monzón, también mercedario y tío del P. Delfín.
Porla cerca¡ía del Monastedo del OJivar, situado a 20 kms. de mi pueblo, solíamos

visitarlo con cierta frecuencia. La Fiesta de la Virgen de la Merced, era fecha de

encuentfo de gente de algunos pueblos de alrededbr, entre ellos del mío. Quetía
ser útil a los d"emás y delde, mi mentalidad de niño, ya pensab-a poder logrado
siendo.religioso sacérCote. Luego, los años de formación clatificay fortalecela
vocac10n.

¿Qué significa para usted el podet celebtar 50 años de sacerdote?

La celebración de mis 50 años de vida sacerdotal es todo un hito impoftante en
el itinerario de mi vida sacerdotal y mercedaria y me llena de alegtía y de paz. " He
hecho lo que debía". Sin duda alguna, con las lógicas limitaciones humanas. Y la
fidelidad termina en gratitud y espe:m;nza^

¿Qué hechos y acontecimientos destacaría de su vida como mercedario?

Desde esta pefspectiva, se multipücan los recuerdos, hechos, acontecimientos y
vivencias dé esios 50 años de sacerdote mercedario. Tatea difícil y un tanto
interminable sería detenerme en ello. Me limitaré a unos datos generales, tipo Flash.

En mi vida sacerdotal he ejercido, recién ordenado, de Vice-Maeryro d9 postulantes
en fluestfo seminario de Reus. Dufante 10 años he servido como Superior y Parroco
a la Comunidad y Parroquia de Nra. Sra. del Puig en la ciudad de Valencia: Cursillos
de Cristiandad, fusión de distintos Movimientos fámiliares, sugiendo El Movimiento
Familiar Cristiano, en el que llegamos a coordinar más de 200 matnmonios de toda
Valencia, Hogar Parroqulal, Licio del MovimientoJrgotf, etc. Dutante 18 años

he estadá al íervicio dé está Comunidad delaPlazá Castilla y Parroquia de Sant
Pere Nolasc de Barcelona, como Pároco y Supedor en distintos períodos. He
servido a la Iglesia y a nuestfa Provincia y a la Orden como Conseiero Provincial,
Director de Oibra Áercedaia,secretario y Ecónomo Provincial y Superior Provincial
durante varios mandatos. En los períodos de Superior Provincial realizamos Ia

^perttrt^de 
tres nuevas fundacionesl La casad. Fl.hg, la de la repúbJica del Salvador

y u aa Seminario Mercedario en san cdstóbal en los Andes venezolanos.

Cincuenta años vividos con intensidad, puestos al servicio de la Orden y nuestfa
Ptovincia de Aragón, a tf^vés de estos diGrentes sefvicios y encomiendas que me
confió nuestra Piovincia. Me satisface el haber podido consagrar estos años a la

comunidad parroquial de Sant Pere Nolasc, a esta ::Leff? e Iglesia de Barcelona,
como anteriór-.tti. lo hice en Valencia. Algo de mi vida se queda para siempre
entfe ellos, y algo de la vida de ellos la llevo conmigo donde quiera que esté.

¿Qué mensaje nos daúa pata los lectores de Proyecto Libetad?

Que seamos capaces de vivir en profundidad las raíces de nuestro carisma, misión
iespiritualidad, estando abiertós a las realtdades de nuestfo mundo desde un
ál¿tóg" abierto, acogiendo y aceptando todo aquello que redunde en un_mejot
serviíio a los necesiiados, pbbrei y sometidos a-las nu&as formas de esclavitud
de nuestfo mundo. Y que toda la famllta mercedaria, religiosos y laicos, seamos
testigos de los valores de h fe y de la trascendencia en medio de un mundo poco
sensible a ello.

ñ P. ferú¡ Rcy Gcudó
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HABLAMO' CON...
el P. loqquín Brumó¡
Para quien no le conozca cuáles sedan sus datos personales.

Me llamo Joaquín Brumós Villanueva, naci en Eiulve_(TerueDr.el día 3

de agosto áe f93e. Soy el segundo de tres hermanos, Isabel y Pilar. Mis
padrés fueron:Jesús y Felicidid. Como todo niño-en aquellos años después

áe h guera, pásé de todo menos hambre; mi padre, al que casi no conocí,
murié a conJecoencia dela gserta. Con cariño recuerdo a mis maestros
y amigos de infancia. Fui or-denado sacerdote en Valencia, el día 30 de
junio de 1957.

¿Cómo surgió su vocación sacerdotal y mercedaria?

El Señor ha estado siempre de mi parte y como sabía que mi familia no
tenía medios para datmé otra forÁación que no fuera la,"del^campo",
se valió del párroco de mi pueblo y me llevó un buen día al Convento
de El Olivar @stetcuel) pará conocer a los mercedarios y tener un primer
contacto con la Merced, y e\ 25 de septiembre de ese año ingresé en

nuestro postulantado de iteus Qarcagona), y {9sp-ués- de dos años de
estudio, iomencé el noviciado en el Oüvar, el día 24 de septiembre de
1949,profesando de votos simples al año sigurente.

¿Qué signific^pare- usted el poder celebrar 50 años de sacerdote?

Reconocer que la mano del Señor no me ha aba¡donadolunca, y^que

a pesar de lás luces y sombras que ha habido en mi vida, he sido fiel a

mi sacerdocio y a mi'consagraci6nreligiosa. Al celebr¿r el día 30 de iunio
el 50 aniversario de mi ordenación sacerdotal, no puedo menos que segur
dando abundantes gracias al dueño de la mies que durante todos estos

años ha manifestadb continuamenre su amor hacia mi' Cuando miro
hacta atrás y veo el camino recorrido, doy gracias alalglesia y a la Merced,
por la ptesencia de mi sacerdocio en lugares tan dispares culturalmente,
i1"e m. han permitido descubrir al sacerdote y al-religioso, como el
enviado neceiario para ptoclamar la Bsena Noticia de la salvación.

¿Qué hechos y acontecimientos destacatla de su vida como
mercedario?

No son pocos los acontecimientos que podía recordar' Pero me voy a
refenr 

" 
ior qrr. tal vez hayan marcadb dé forma especial mi vida-como

mercedario. Á los po.os meses de mi ordenación sacerdotal, la obediencia
me "embarcó" como misionero, rumbo aYenezuela, donde permanecí
durante 22 años en los ministerios que la obediencia me encomendó:
colegio, parroquia, cárcel. Por los años 80 tuve la suerte de poder regresar
a Españá y petmanecer unos años que me permitieron entrar en contacto
con btrr.'réaLdades eclesiales, y pór otra parte, conocer rr'ás a fondo a

mis hermanos mercedados, patfposteriormente ser enviado de nuevo
aPanamáy Guatemala, dos realidades que no conocía y que enriqrlecieron
más mi vida, y después volver aYenezuela. Fue una expeitencia de 1'2

años. Duranté todó el tiempo que he vivido en estos países, la pastoral
educacional, al principio, y1a pástonl partoquial, después, han sido los
dos ejes en los-que se ha movido mi acción pastoral como religioso
sacetdote al servicio de la Iglesia y de la Merced.

¿Qué mensaje nos dafla para los lectores de Proyecto Libertad?

Desde mi experiencia como religioso, quiero destacar la impotancia del
cadsma meréedario en todos estos países, la impronta y testimonio que
dejaron riuestros antepasados, y el reto que nos corresponde a-nosotros
hoy,para que la Mercéd y 1o mercedario, siga siendo de actualidad, y g.oe

Ptoyécto Libertad continúe apoyado y secundado con todos los medios
a nuestro alcance. Toda celebración es motivo de alegtia y yo quiero
compartida con todos aquellos que viviendo el carisma de Pedro Nolasco,
nuestro Fundador, següimos sus pasos allí donde haya un hermano
privado de übertad.

ñ P. terúl Rca Gcud6

HABLAMO' CON...
el P. Vqlentín Moliner
¿Para quien no 1o conozca ¿ cuáles serían sus datos personales?

Me llamo Valentín Moliner Pascual. Nací el üa 14 de febrero de 1,933 en Eiulve
(Ieruel), en el seno de una famlta de vivencia cristiana. Mis ptlres, José-y Mana..
N4is heimanos mayores, José (fallecido), Ftancisco y Rosaüna. De mi padre recibí
la fuerza moral dé su eiempló y testimonio. Fue martirizado y asesinado en la
Guerra civil; y en mi madre tuve lá mejor catequist¿. Recibí la Ordenación Sacerdotal

en Valencia el día 30 de junio de 1957.

¿Cómo surgió su vocación sacerdotal y mercedaria?

La respuesta no es única, ni sencilla, seguro qge el por responder.alallamada de

Dios, ieguro que es por tefler a Jesús cómo él único centro de mi v_id.1y gastaia
al servició de lós dernás; pero, Diós se sirvió de varias pefsonas: El P Delfín Azuara,
mercedario, era primo hermano de mi madre y a havés de mi famiüa también
conocíamos y traiamos al P. Jaime Monzón, también mercedario y tío del P. Delfín.
Porla cerca¡ía del Monastedo del OJivar, situado a 20 kms. de mi pueblo, solíamos

visitarlo con cierta frecuencia. La Fiesta de la Virgen de la Merced, era fecha de

encuentfo de gente de algunos pueblos de alrededbr, entre ellos del mío. Quetía
ser útil a los d"emás y delde, mi mentalidad de niño, ya pensab-a poder logrado
siendo.religioso sacérCote. Luego, los años de formación clatificay fortalecela
vocac10n.

¿Qué significa para usted el podet celebtar 50 años de sacerdote?

La celebración de mis 50 años de vida sacerdotal es todo un hito impoftante en
el itinerario de mi vida sacerdotal y mercedaria y me llena de alegtía y de paz. " He
hecho lo que debía". Sin duda alguna, con las lógicas limitaciones humanas. Y la
fidelidad termina en gratitud y espe:m;nza^

¿Qué hechos y acontecimientos destacaría de su vida como mercedario?

Desde esta pefspectiva, se multipücan los recuerdos, hechos, acontecimientos y
vivencias dé esios 50 años de sacerdote mercedario. Tatea difícil y un tanto
interminable sería detenerme en ello. Me limitaré a unos datos generales, tipo Flash.

En mi vida sacerdotal he ejercido, recién ordenado, de Vice-Maeryro d9 postulantes
en fluestfo seminario de Reus. Dufante 10 años he servido como Superior y Parroco
a la Comunidad y Parroquia de Nra. Sra. del Puig en la ciudad de Valencia: Cursillos
de Cristiandad, fusión de distintos Movimientos fámiliares, sugiendo El Movimiento
Familiar Cristiano, en el que llegamos a coordinar más de 200 matnmonios de toda
Valencia, Hogar Parroqulal, Licio del MovimientoJrgotf, etc. Dutante 18 años

he estadá al íervicio dé está Comunidad delaPlazá Castilla y Parroquia de Sant
Pere Nolasc de Barcelona, como Pároco y Supedor en distintos períodos. He
servido a la Iglesia y a nuestfa Provincia y a la Orden como Conseiero Provincial,
Director de Oibra Áercedaia,secretario y Ecónomo Provincial y Superior Provincial
durante varios mandatos. En los períodos de Superior Provincial realizamos Ia

^perttrt^de 
tres nuevas fundacionesl La casad. Fl.hg, la de la repúbJica del Salvador

y u aa Seminario Mercedario en san cdstóbal en los Andes venezolanos.

Cincuenta años vividos con intensidad, puestos al servicio de la Orden y nuestfa
Ptovincia de Aragón, a tf^vés de estos diGrentes sefvicios y encomiendas que me
confió nuestra Piovincia. Me satisface el haber podido consagrar estos años a la

comunidad parroquial de Sant Pere Nolasc, a esta ::Leff? e Iglesia de Barcelona,
como anteriór-.tti. lo hice en Valencia. Algo de mi vida se queda para siempre
entfe ellos, y algo de la vida de ellos la llevo conmigo donde quiera que esté.

¿Qué mensaje nos daúa pata los lectores de Proyecto Libetad?

Que seamos capaces de vivir en profundidad las raíces de nuestro carisma, misión
iespiritualidad, estando abiertós a las realtdades de nuestfo mundo desde un
ál¿tóg" abierto, acogiendo y aceptando todo aquello que redunde en un_mejot
serviíio a los necesiiados, pbbrei y sometidos a-las nu&as formas de esclavitud
de nuestfo mundo. Y que toda la famllta mercedaria, religiosos y laicos, seamos
testigos de los valores de h fe y de la trascendencia en medio de un mundo poco
sensible a ello.

ñ P. ferú¡ Rcy Gcudó
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ENCUENTRO CON'EIOS
PROVINCIALEÍ
MERCERDARIO' DE
EUROPA

Siguiendo uno de los ocuerdos del último
Consejo de Provincioles (México 2OO5),
se hq celebrqdo unq nuevq reunión de
Ios tres Consejos Provinciqles de lq:
Provincios de Europo: Arogón, Costillo y
Romonq. Pqrq ese fin estuvimos en Romq
primero y luego en Orvieto los díqs 24 ql
27 de Abril de 2OO7. Lq reunión de los
tres Consejos Provinciqles lo celebrqmos
en Orvieto, donde hicimos un breve reposo
de cqdo unq de lqs Provincios qsistentes,
osí como mirqmos ql futuro de coro q
uno mqyor coordinqción en oquellos
temos que son comunes q los Provinciqs
de Europc.

PRovEcro,:]l¡bertqd

PA'CUA CRI'TIANA
Duronte los díos 5 ol 8 de obril de 2OO7
se hon reunido en lo Cosq Nuestro Señoro
de lq Poz en Lo Cqñqdo (Volencio) unos
30 jóvenes de distintqs porroquios mer-
cedqriqs. El lemo que onimó los díos de
reflexión y vivencio poscuol fue "Convo-
codos, en referencio q nuestro bqutismo
y confirmoción". Lqs octividqdes, reflex-
iones hqn estqdo centrqdqs en cómo lq
PASCUA de Jesús ho hecho posible nuestro
incorporoción como hijos de Dios, her-
mqnos de Jesucristo y portícipes de lo
mismq comunidod eclesiql. Fueron díos
intensos de reflexión, orqción, goza y
muchq qlegrío.

E'ERCICIO' E'PIRITUALE' IUNIO 2OO7

De los díos 10 ql 15 de jnuio de2Oo7, se hqn reunido en el Monqsterio de El Olivqr 2t
religiosos mercedqrios poro porticipor en lq 2s Tqndq de Ejercicios Espirituoles. Los re-
flexiones de estos díqs estuvieron iluminodqs por Mosen Joon Llidó, sqcerdote de lq diócesis
de Segorbe-Cqstellón.

COFRADíN OE LA MERCED DE LÉRIDA

En lo fiestq de son Pedro Nolqsco veintiunq personqs ingresoron en lq cofrqdíq de nue:trq
Señorq de lq Merced, que ho vivido uno Semonq sonto profundo en lqs celebrqciones
litúrgicos, en lo drqmotizoción de lq Pqsión del Señor, en lo porticipoción de lo procesión
generql del Viernes sqnto con tu pctso de lo Flogeloción.

ilr
ORDENACIóN
,AV¡ER MAÑA'
El posodo 16 de lunio de ZOOT recibió el
ministerio del sqcerdocio el religioso Fr.
lqvier Moñqs Gqrcío. Lo ceremoniq se
celebró en lo Porroquiq Son José Obrero
de Cqstellón, postoreodo por los religiosos
mercedorios. Presidió lq celebrqción el
Cordenql y Arzobispo emérito de Bor-
celono Monseñor Ricqrd Moríq Corles.
Acompoñoron ol neosocerdote religiosos
de lq Provinciq, sqcerdotes omigos, lqicos
de lo Porroquiq de Cqstellón y vqrios
seglqres de Pqnomó.
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ENCUENTRO DE 
'EGLARE' 

MERCEDARIO'

con el lemq "Lq Merced: cqmino de sontidod; el P. lofré un mercedqrio singulor" se
celebró el 22 de qbril de 2oo7, el XXlll Encuentro de Seglores Mercedqrios en nuestro
Convento de Sqn Rqmón (Lérido). Fue uno jornodo qlegre y festivo donde q trqvés de
lo figuro del Beoto,lofré, mercedqrio, los seglores mercedqriós fueron descubriendo que
lq sqntidqd es posible o trqvés de lq Merced. Porticiporon unos 3oo perronqs de distinlqs
comunidqdes de nuestrq Provinciq mercedoriq de Arogón.
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circunstancia personal!; ¡apenas quedaba

ya fe en su corazón!. Casi una semana

necesitó el sacerdote para ablandar \a
testa;rudez del mendigo. Al final lo
consiguió gracias ala sincera amistad que

se fue forjando entre ellos, renacida a
base evocar recuerdos. Al mendigo le
daba pena que este crJratan"cabezón"
regresana a los Estados lJnidos con la
frustración de no haber conseguido su

propósito, y que quedata mal ante el
Papa. Así que, al final, decidió acudu a
la pontifical cita. Eso sí, previamente
pasarorl por la sastrería y consiguieron
que el mendigo dejara de dormir en la
calle, al menos mientras el cuta estuúera
en Roma.

El día de \a cena llegó yJuan Pablo II, el

cvra y el mendigo compartieron un
sencillo menú que satisfizo suficien-
temente su apetito. Todo se había
desarrollado con mucha cordialidad y,

para sorpresa del mendigo, no había
habido ningún afánpor parte del Papa
de "salvade eI alma" o de sermoneade.
Fue como una cena entre vietos amigos
en las que se habla con confianza de "un
poco de todo", sin nada preparado de

antemano. Cuando terminaron los
postres y se disponíafl 

^ 
tomat café en

un sala contigua al comedor,Juan Pablo
II rogó a su amigo sacerdote que se

adelantarayles dejara solos durante unos
minutos en el refectorio. Quería hablar
a solas con el mendigo. Este, percatán-
dose de la situación, pensó para sí que
ahotavenía el "momento" del sermón.
"Ya era extraño que su visita resultara
"gratis". Era el momento del pago".
Durante unos instantes dudó sobre qué
hacer, pero como no quiso parecer

descortés optó por no hacer nada y seguir
la corriente. Eso sí, con el propósito de

decir al Papa lo que pensaba de su sermón
si comenzaba a aburriúe con el mismo.
Al quedarse solos, Juan Pablo II per-
maneció en silencio dutante unos
instantes... Después miró con oios
profundos al mendigo y, poniéndole una
mano sobre elantebrazo, sólo le üio una
cosa: "pof favor, hermano, te fuego me
confieses". El mendigo se quedó pelplejo

"Os invito q que ontes de
empezor lqs vqcociones

quedé¡s en pclz con Dios. "

sin habla, como si no hubiera entendido
lo que había oído con plena claridad. Tan
sólo pudo balbucear desde su sorpresa
que eso rro era posible pues estaba
secularizado yhacía años que no eiercía
como sacerdote. El Papa le recordó que
como obispo de Roma yVicario de Cristo
tenía potesta d para autorizarle ej ercer el

ministerio, y le togó otr^ vez, humilde-
mente, que le tomara confesión, lo
necesitaba y tertta ante sí un sacerdote
de Cristo. Al salir por la puerta del refec-
torio, el mendigo ya no et^ el mismo. El
sacerdote tuvo que esperar en la sala
contigua, no sólo unos minutos, sino
más bien unas horas. Lo que iba a ser

solamente una confesión,acabó en dos...

¿Qué se dijeron mutuartente en ese tiem-
po?. Es un misterio. Lo único visible eran
los roiizos ojos lacrimosos del mendigo
y la sonrisa ancha de Juan Pablo IL

Al cabo de un tiempo, Juan Pablo II
rehabilitó plenamente en su ministerio
al antiguo mendigo pidiéndole que se

dedicara a la atención pastotal de los
mendigos de Roma. ¿Qué fue lo que hDo
cambiar el corazón endurecido de este

hombre de la calle que estaba "de vuelta"
de todo?. Algo muy simple y, 

^ 
la vez,

muy compleio: todo un Papa se convirtió
en mendigo del perdón ante un mendigo
que había abandonado el sacerdocio. Esa

humildad sincera deJuan Pablo II fue su

terremoto interior. Después de muchos,
muchos años de artastrarse pidiendo
insignificantes migajas a los ottos, él fue
la única persona que le suplicó algo
realmente importante a él: eI perdón de

Dios... y con ello descubrió el valor de

ese perdón, y en él la recuperación de su

dignidad personal.

Queridos amigos. os invito a que antes
de empezar las vacaciones quedéis en
paz cofi vosotros mismos, con quienes
os rodean y con Dios. Vuestras vaca-
ciones serán más feüces.

pRovEcroñlibertqd

EL PADRE
MATEO LANA,
EL Mí'TICO DE
EL OLIVAR
El venerable padre fray Mateo
Lanaes el místico de El Olivar.

Primero entre esos biena-
venturados, Pedro Novés, el
pastof que encontrafa la
imagen de la Señora hacia
1260, del que se cuenta que,
liberado del pastoreo y encar-
gado del santuario, se pasaba
las horas muertas en coloquio
con su Reina. Siguieron otros
y otros, muchos hombres de
espíritu. TaI fray Cipriano
Herrerq del que nos dicen que
en cuarenta y ocho años sólo
ufl yez salió del corivento,
porque el tiempo no le abas-
taba para estarse en una tri-
buna del templo o en los
campos de labor. Y el
celebrado padre Manuel
Sancho, tan ungido en sus

Postales rnísticas, sus Cartas
eucarísticasa, su deliciosa obta
poética...

Mas nuestro padre Lana es el
príncipe, el arrebatado, el
creador del talante oüvareño.
Nada dejó escrito, ni nos ha
quedado tn pánafo de sus
encendidos sermones. Pero sí

perviven su ejemplaridad, su
carisma. De Vanín dc ciek, espqo

1t guía de todo lo pet'ectol religioso,

1o califican los hagiógrafos.

Pienso que el padre Lana,más
que nadie, ha contribuido a

dotar a El Oüvar de ese su
envolvente mistéricq ese clima
sutil, ese sello peculiar, ese su
ambiente de paz y holganza,
que, emanando de la Virgen,
anida en cada claustro, en cada
celda, en el valle, en cada oüvo,
en cada documento de su
archivo. Es la experiencia que
nos hace c ntat estando aquí se

está cerca del cielo.

Yo me lo imaginaba al padre
Lana iejo, encanecido, ancla-
do en sempiterna senectud...
Pero me ha desmontado ese

ceño el óleo que Nati Cañada,
acaba de producir para El
Olivar, por un acertadísimo
enc rgo de nuestro Gobierno
provincial. Mercedario bien
plantado, de hábitos cándidos
y casulla escatlata, vigoroso,
aplomado, erguido, sereno,
real, retadot

No de otrarrr nera podía ser
ese fraile que predicaba por
toda la contornada, y conven-
cia a Las multitudes, y hacía
anuncios proféticos, y orde-
naba a las enfermedades.

Se nos asevera nacido en los
aledaños de El Olivar, en uno
de esos pueblos que tienen al
santuario por norte de su es-

piritualidad, Llevan la Virgen
sus almarios, la reclaman en
sus alegrías y en sus penas.

Nos gustaría saber si
nos 1o ofrendó Es-
tercuel, Cañizar,
Crivillén, Obón,
Alcorisa... pero
tampoco im-
porta gran cosa.

Lo sí cierto es

que muy lo-
ven, hacia
1490, se
entró en
el Ceno-
bio, y

la mayor parte sus días aquí
los vivió. En esta comunidad
se fue haciendo dnaüa,hasta
culminar en teólogo, predi-
cador celoso, dechado de gran
caridad y extrema penitencia,
impuesto en la doctrina de las

almas.

Los cronistas cuentan de él
cosas gfuesas, como que fea-
lizó muchos milagros, cuya
memoria quedó permanente
en toda la comarca aragofles ,

Se pasan, creo, en configurado
un tarito fureal e inhumano.
T an enamorado del retraimien-
to, que quiso ocultarse por
muchos años en esta soledad.
Tan austefo, que no comía sino
de las obrasl relieue¡ del espíritu,
porque estaba tan aba¡tecido de

regalos celestiales, qae las más de

las ueces lo hallaban enafenado de

si nismol fan en Dios como si no

tiraran de ¡w a/ma a¡istencias de

su caerpoi ur1 poco de pan
duro con el vaso de

agtra erafl los ban-
quetes suntuosos

que se hacía;
regodeándose

sólo en las
pascuas y
pflmefas
fiestas con
hiervas y le-

gumbres.

desde lo historiq

Tan incorporados lleuaba en sus

carnes las cadenasl cilicios, que /e

costaba dolorosa sangre e/ separarlos

de ellm.Seguro que los cronistas
carg n las tintas, pero aún
así. ..

¿De cuándo estamos hablan-
do? Desde luego moraba en
El Olivar el 14 de febreto de
L5L6, sería joven por ei lugar
que se le da en la lista de con-
ventuales. Aunque aquí vivió
casi toda su existencia, el 17

de octubre de1547 selocahza
comendador de Daroca.

I-o más peregrino que de nues-

tro padre Lana se ha escrito,
ocurrió en la Navidad de 1.512,

a 7a misa de media noche.
Luego que hubo consagrado,
quedó arrobando y convertido
en fuente de lágrimas gozosas,
porque formándose firlgurante
estrella en la frente de la
Virgen, entroniza.da en su
olivo, proyectaba fulgentes
destellos sobre el celebrante y
desde é1, como de un espejo
celestial, iradiaba a todo el
templo prendido en fanal
setáfico.

Nos Io aseguran quienes
dijeron habedo presenciado.
Y posible, bien posible, es.

Colmados sus días, entregó el
espíritu en trance anhelado.
Sus hermanos mercedarios le
reservaron la sepultura más
honrosa, en el presbiteno,para
que siguiera siempre mirando
a su Señora. Y ahí está,
compartiendo nicho con el
pastor Pedro Novés y el
fundador Gil de Atrosillo.
Venetandas reüquias que han
sobrevivido a robos, incendios,
profanaciones.

Yo lo venero en mt cotazón.
Y siempre que entro en
santuario, le dedico un
recuerdo y le ofrezco mi
súplica.

ñ P. fc¡quín lllllán

I
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OBRA
MERCEDARIA DE
BARCELONA
Esto es lq historiq reol de muchos de los
presos que llqmsn o lo puerto de Obro
Mercedsrio de Bqrcelonq.

6 melef ¡nlet de l¡ llbcrl¡d
Me guedon 6 meser y todovío no sé gué
vq o posqr. Mi fomiliq hqce 4 oños que no
viene c verme ni me escribe; lq últimq vez
que los vi fue ql principio de lo condeno
pcrc decirme que volvíon ol pueblo, clló
por Andolucío. Mis omigos eron mús omigoa
de lo drogo que míos. Lo último hobitoción
donde viví seguro que lrtr lo ho pillodo otro
personc. Ademós, no tengo dinero, lo que
he trobojodo en tolleres no do ni poro
pqgsr uno pensión duronte 15 díos y yo
no digo porq comer éQué voy o hocer?
Voy o h<rcer un<r instoncio pcro hoblor con
lq osistente sociol.

I met perei lc llbcrlcd
Ls osistente sociol me dijo que el único sitio
donde me podío envior er<r o un centro
donde te pogobon uno hqbitoción en uno
pensión. Me vinieron o ver y me
preguntoron sobre mi, mi fqmilio, mis
expectotivos,... y me dijeron gue podío
escoger si querío ir con ellos o no, pero

iocqso puedo escoger? No hoy otro sitio
donde pued<r ir....

I díc datpn6r dc l¡ nbeÉcd
O¡trqs, no me ocuerdo bien que pcsó oyer.
5olí de lo córcel y me encontré con un
colegc. Dijo que fuéromos o cefebrorlo.
Llevqbs mós de 5 oños sin consumir óqué
hc posodo? Bueno, lo tengo controlodo.
Por un dío no poso nodo. Lo osistente
sociql de Obrq Mercedariq rne ho explicodo
un montón de cosos que tenío que hqcer,
yo ni me qcuerdo, pero lo mós importonte
es orreglor lo del poro. Vo creío que
cobrqrío yq mismo, pero me ho dicho que
hosto los 3 meres no lo cobroré entero. No
tengo un duro. He ido s ver si encontrobs
q mi hermono, pero se ho combiodo de
piso. Uno novio que teníq se ho coscdo y
tiene un hüo étcnto tiempo ho posodo?

I rnel y nedlo derpu6¡ dc le llberted
Que oburrimiento! Vo he entregodo todos
los popeles poro el poro y he ido hociendo
lo gue me decío lo osistente socicl, pero
ohoro óqué? A ellq lq veo uncl horo q lo
semon<r y tombién voy o buscor trobojo
con ello uno horo o lo semono, pero
despuér... Me poso el dío poseondo, de vez
en cuondo encuentro un colego gue me
invitq o drogorme y yo lo ocepto por
oburrimiento. Me ho dicho lo asistente
sociol de ir o un centro de dío poro personot
sin domicilio, pero yo no roy como ellos.

Me vq preguntondo como llevo lo
obstinencis y le digo que bien, gue no
consumo,... totol, un pico o dos q lo
remono,... no se puede decir que esté
engonchodo,... puedo vivir sin ello,...

2 merct de¡puér de lc llbertcd
óTqnto tiempo esperondo poro cobror y
sófo me don lOO euros? ZPero se creen que
yo puedo vivir con esto? Ademós yo le
debo mós de lOo o un colego por lo
"invitoción" o un mundo feliz. Voy
indignodo a hqblar con lo osistente sociqi,
Me explico que ellos continuorón
monteniendo lo pensión y lo comido hosto
que cobre el subsidio en su totolidqd hqsto
el próximo mes. Eso me tronguilizo. Aunque
después me dice que voyo burcóndome
uns hobitoción de olquiler poro cuondo
ellos qccben... idónde voyc encontrorlo?

4 nlcte¡ dctpué¡ dc lc llbertad
Cobro 399,36 euros ol mes por el poro. No
he encontrodo trobojo. Estoy viviendo en
uno hobitqción con un colego con g
personos mós viviendo olló y me cobrqn
25O euros ql mes. No tengo poro comer,
pero tompoco tengo hombre con todq lo
drogo que me voy metiendo. Tengo que
hqblor con lq osistente sociol iEsto es lo
libertod?

lellem Rcnón
Trobojodoro Sociol de Obro Mercedqrio

IUAN PABLO II
Hace algún tiempo tuve noticia de una
anécdota protagonizada por ei anrerior papa,

Juan Pablo Il, que me hizo reflexionai v

^úmentan 
mi admiración personai hacia éí.

Hace algunos años, un sacerdote italiano
residente en Estados Unidos viajó a Roma
porque teníalz suerte de podet gozar de una
audiencia privada .on el papa. Ambos se
profesaban una profunda amisiad desde hacía
muchos años. La tarde previa a la audiencia.
cste sacerdore la dedicó a recordar viejas

"Todo un Pqpo se conv¡rt¡ó
en mend¡go del perdón onte

un mendigo que hqbíq
qbqndonqdo el sqcerdoc¡o.,,

mendigo entonces le miró fijamente, con más
atención. Tras unos segundos, bajó la mirad.a
como avergonzado. Era su manera de decir
que "sí". Entonces, el cura le dio un al¡tazo y
se pusieron ahablarlargo rato. El tai Giuseppe
había sido compañero de seminario Tel
sacerdote )¡, como é1, también recibió el
sacramento del Orden. No habían llegado a
ser- amigos íntimos, pero sí se tratalon lo
suficiente como para haberse conocido bien
¡ en alguna ocasión, haber salido juntos a

.t"T?t algo con amistades comunes. ¿.¿Cirmo

había llegado, pues, a terminar en la
mendicidad?". "Cosas de la vida,', respondió
el mendigo. Tras abandonat la prácitca del
sacerdocio su vida fue dando tuinbos, hasta
terminar en el refugio del alcohol y la pobreza
Al día siguiente, tal como estaba previsto, el
sacerdote tuvo su e¡pacio de audiencia prwada
con el PapaJuan Pablo ll. Tras saiuáarse r.
demás. el sacerdore no pudo eürar hacer nflori
en su convefsación io de su encuentfo con el
mendigo-sacerdote. El papa, mientras le

escuchaba con atención. cerraba los
ojos como si desde ese mismo instan_
te.ya-hubiera empezado a orar poÍ

é1.. De repenre dijo con preocupa_
clon a su amtgo: ";tráemelo para
que cenemos iuntos!. ;Conven_

cele como seal". No quería ir
de ninguna manela: ..¡le

daba una vergüenza

lo genero¡idod Io4]

HABLAMO' CON...
EL P. TOAQUIN enuuó¡

lo generoridod

HABLAMO' CON...
EL P. VALENTíN MOLINER

lq frontero

OBRA MERCEDARIA
DE BARCELONA

4

vivencias recorriendo las calles de Roma.
Muchos rincones tenían para éI un ,.aroma,'

especial de los buenos momentos pasados con
los compañeros del seminario y de los estudios
teológicos. Como el riempo ubtrb, y deseaba
celebrar Misa anres de cenar, se dirigió hacia
\a paroquia de un sacerdote amigo-suyo, en
cuya casa estaba hospedado. Conforme'se iba
acercando alapterta de la igiesia, distinguía
con mayor niitdez los rasgos de un men_
digo que esraba pidiendo timosna en la
enffada. Sus harapos y Ia rcña que teñía
zu piel morena no dejaban lugar a
dudas de que dormr'a en la cal.le. qirJén
sabe dónde. Como iba caminandcr
ligero apenas se fijó de soslayo en
su rostro cuando pasó a su lado,
depositando de forma rutinaria en
su mano una moneda. Sin embargo
fue suficiente pal.^ que, al cabo áe
unos segundos, cuando ya estaba en
el interiór del templo, eá so cerebro
se abdera paso, como un rayo, una ima-
gen que le resultaba famitar...A este men_
digo lo conozco yo", pensó. Como ia Misa
ya estaba p^fa empezar, se dirigió rápidamente
a la sacristía para vestirse. "Olalá cóntinúe alf
cuando termine la celebración", deseó.

Y, efectivamente, allí continuaba pidiendo
mientras la gente salía de la iglesia. El .rrr^ ..
detuvo frente- a é1, y no se podía creer lo que
estaba viendo. "¿Eres tu Giuseppe?",
pregr.rntó. El rostro del vagabundo se iluminó
en un segundo, por la sorpresa. ..¿Cómo 

es
que este cura conoce mi nombre?,,, decían
sus ojos. "Sí", respondió secamente. .,¿y
no me teconoces?", insistió el cura. El

terrible!", y percibía
ese gesto de
Juan Pabio II
como si se tra-
tata de ,tna
"limosna"
humillante.
Además,
"¡qué le iba
a decir el
Papa pan

mejorar.\:
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